

[image: cover.jpg]



[image: imagen]


 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

 

[image: imagen]

@megustaleerebooks

@megustaleerkids

 

[image: imagen]

@megustaleerkids

 

[image: imagen]

@megustaleerkids

 

 

[image: imagen]


		
		[image: imagen]

			 

			 

			—¡Hola, amigos!, ¿qué tal estáis? Llevo casi una semana sin salir de casa,� ¡no paro de estudiar! En serio, tengo muchísimos trabajos y exámenes. Ay, ¡no sé cómo voy a sobrevivir! 

			Me llevé una mano a la cabeza, intentando que no se me cayese el móvil. ¡Estaba muerta de cansancio! 

			Hacía más de un mes que había vuelto de mis minivacaciones en Benidorm y aún no había conseguido acostumbrarme a la rutina de San Petersburgo. Me encanta vivir aquí porque siempre hay miles de cosas que hacer, pero eso también significa que a veces no tengo tiempo ni para sentarme en el sofá. Si lo comparas con estar de vacaciones en España,� en fin, ¡digamos que hay un par de diferencias entre una cosa y la otra! 

			Y, sí, antes de que me lo preguntes: estuve una semana en Benidorm, pasándomelo en grande con todos mis amigos. ¡Fuimos al parque de atracciones! No te puedes ni imaginar la cantidad de cosas que nos pasaron: conseguimos cruzar la Casa del Terror, perdimos a mi hermana en el Laberinto� y ¡hasta descubrimos una atracción secreta! Creo que podría escribir un libro entero sobre ese día. 

			Aunque, un momento, ¿cómo se me ha podido olvidar? Ay, ¿se puede ser más despistada? Es que, verás, ¡sí que escribí un libro! Se llama Daniela Golubeva, Challenge en el parque de atracciones. Si quieres averiguar de qué atracción secreta se trataba, te recomiendo que le eches un vistazo. ¡Fue una aventura increíble! 

			La verdad era que pensar en las vacaciones no me estaba ayudando para nada. Más bien todo lo contrario; ahora solo tenía ganas de subirme a una montaña rusa. Menos mal que hacer vídeos para mi canal de YouTube me ha animado siempre. ¡Nunca falla!

			Esta vez se me había ocurrido una idea brillante para el vídeo de la semana. No era un reto, pero estaba segura de que los estudiantes que lo viesen lo encontrarían superútil. ¡Tenía muchísimas ganas de publicarlo!

			—No sé si estaréis sufriendo tanto como yo —seguí, enseñando con el móvil la cantidad de papeles que había encima de mi escritorio—, pero se me ha ocurrido que podría compartir con vosotros algunas de mis técnicas de estudio. A mí me funcionan superbién, y son bastante divertidas. ¡A ver qué os parecen!

			Cogí el libro de ruso y lo abrí por una página cualquiera. Luego cogí un racimo de uvas (sí, ¡uvas!) y empecé a colocarlas una a una encima de cada párrafo que veía. Quedaba más o menos así: 
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			—Es muy muy fácil —dije—. Cada vez que vayas a empezar a leer el trozo de texto que hay debajo de una uva, te la comes, pero solo puedes comerte la siguiente cuando hayas acabado el párrafo en el que estás. Luego haces lo mismo con el siguiente, y con el siguiente. Acabas leyéndotelo todo casi sin darte cuenta. ¡Es como un juego! Y si encima lo haces con tu snack favorito, ¡ni te cuento! A mí, por ejemplo, me encantan las uvas; están buenísimas y son sUPERSanas —dije, comiéndome una. No podía evitarlo, ¡están demasiado ricas! 

			Con la boca llena, cerré el libro de ruso y abrí una de las libretas. Apunté la cámara hacia la hoja para explicar mi siguiente tip de estudio.

			—También hago montones de listas con las tareas que tengo que hacer; así me organizo y me aseguro de no olvidarme de nada. Pero lo mejor de este truco no es hacer la lista, ¡sino tachar las cosas que ya he hecho! Da muchísimo gusto. ¡Mirad todo lo que he hecho ya! Aunque aún me queda un rato, así que...

			Vale, solo me quedaba una técnica por explicar, pero era la mejor de todas. Giré el móvil hacia la pantalla del ordenador y allí estaba Natasha, mi superamiga, saludando a la cámara. 

			—¡Hola! —dijo, levantando la vista de su propio libro.

			—También estudio con mis amigos por videollamada. Nos concentramos muchísimo cuando nos vemos trabajar la una a la otra y, además, si tenemos alguna duda, la podemos resolver juntas. Ya lo sabéis: ¡cualquier cosa es mil veces mejor si se hace con amigos!

			No podía ser de otra manera; lo que más me gusta de mi instituto en Rusia es poder pasar horas y horas con mis amigos. Con ellos, ¡hasta la clase más aburrida puede acabar siendo una locura!

			Un momento, ¿qué te parecería acompañarme durante un día en mi colegio? Algo me dice que vamos a vivir una aventura inolvidable. O, mejor aún, ¡una aventura yippee!
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			Era el spagat final, ¡tenía que conseguirlo! No podía ser que mi padre lo hubiese hecho mejor que yo, y menos con esas mallas puestas... Un momento, ¿qué hacía mi padre llevando mallas? ¿Y qué era ese ruido tan horrible?
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			De golpe abrí los ojos y lo entendí todo. Vale, no estaba en un concurso de baile y eso que sonaba era la alarma del móvil, que acababa de despertarme. Y, por si fuera poco, era lunes y tocaba ir al instituto. Jo, ¡habría dado cualquier cosa por dormir cinco minutos más!

			Cogí el teléfono y miré si tenía algún mensaje de mis amigos. ¡Quizá tenía suerte y habían cancelado las clases por el mal tiempo! Hacía días que no paraba de nevar y habían dicho que tenía que llegar una tormenta superfuerte. 

			En fin, ¡qué remedio! Es verdad que, si en Rusia suspendieran las clases cada vez que nieva, en invierno no iríamos nunca al colegio. Sí, en Rusia, ¡has leído bien! Vivo y voy al instituto en San Petersburgo, la segunda ciudad más grande del país. Nos mudamos con mis padres hace bastante para que pudiese estudiar baile aquí, y la verdad es que me encanta. A veces echo de menos Benidorm, y la playa y a mis amigos de allí, pero la nostalgia me dura poco; ¡vamos y volvemos cada verano!
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			Vale, me había quedado totalmente empanada mirando el móvil. Más valía que me levantase o Érika entraría en la habitación a buscarme de un momento a otro. Mi hermana pequeña siempre es la primera en despertarse. No entiendo de dónde saca tanta energía.

			Y no es que yo no tuviese ganas de ir al insti, ¡al contrario! Me encanta ir y ver a mis amigos. Las clases están muy bien, y los profesores, pero es que hacía nada que había vuelto de las mejores vacaciones de mi vida y volver a la rutina me estaba costando un pelín. Habíamos viajado a Benidorm toda la familia (¿ves?, ¡ya te he dicho que vamos mucho!), y mi grupo de amigos españoles me había organizado la mejor fiesta sorpresa de la historia. Pero, espera, que eso no es todo. Como te he dicho antes, acabamos yendo todos juntos al parque de atracciones. Y todo lo que nos pasó lo explico en mi anterior libro. Si aún no lo has leído, te lo recomiendo. Fue una pasada. 

			Y claro, después de todo esto, ¿cómo no me iba a costar volver a concentrarme para estudiar? ¡Y encima con un frío que ni te imaginas!

			Por suerte, conozco el remedio perfecto para una mañana de nieve: un buen té calentito al estilo Daniela. 

			Fui a la cocina y allí estaban mis padres y Érika, mi hermana pequeña, desayunando tan tranquilamente.

			—¡Buenos días, marmota! —dijo mi padre con la boca llena de tostada.

			—¿Por qué tenemos que ir al cole? —preguntó Érika a mi madre, ignorándome completamente—. Yo quiero jugar con la nieve. 

			—Pues más vale que te pongas unos buenos guantes —respondió mi madre, riéndose. Era verdad, estaba nevando muchísimo, ¡incluso para ser Rusia!

			Le di un beso a Érika y se limpió la cara, atacando con ganas su tostada con queso. Tenía todo el bigote lleno. Me reí con ganas. Tengo la familia más yippee del mundo; ¡hasta por la mañana estamos de buen humor! 

			—¿Nos preparas un poco más de té, Dani? —me dijo mi madre, sonriendo.

			Es verdad, qué despiste, ¡te iba a explicar mi remedio infalible contra el frío! Es una mezcla de diversas hierbas y té que va superbién para todo. Pongo menta fresca, tomillo y una rodaja de naranja en agua muy caliente, y luego con el agua de esa infusión hago el té verde. No sé qué mezcla de hierbas mágicas hacían las brujas antes, pero seguro que las buenas se parecían a esta. ¡Sienta de maravilla! 

			En las noticias seguían anunciando una tormenta enorme, pero probablemente no llegaría hasta dentro de unos cuantos días. Me encogí de hombros, pensativa. Debía de ser por eso que nos habían hecho ir a la escuela igual. 

			Me acabé el desayuno y en menos de diez minutos ya estaba de vuelta en mi habitación, preparada para vestirme. ¿Alguna vez te ha pasado que abres el armario, miras lo que hay dentro y, aunque tengas mil opciones entre las que escoger, parece que no tienes nada que te guste? Pues bien, yo, por mucha ropa que tenga, siempre sabré qué ponerme para ir al instituto. No es que vayamos con uniforme, pero hay algunas normas de vestuario que tenemos que seguir: llevar camisas lisas, faldas o pantalones oscuros... Quizá puede parecer aburrido, pero la verdad es que me ahorro bastantes quebraderos de cabeza por las mañanas. Y, aun así, ¡podemos hacer combinaciones bastante interesantes! Con chaqueta, sin chaqueta, falda con medias o calcetines altos, camisas de manga larga o de manga corta... Muchas chicas y chicos de mi clase nos ponemos adornos, collares o pines en la ropa para adaptarla a nuestro propio estilo. A mí me encanta llevar un collar por encima del cuello cerrado de la camisa, por ejemplo.

			Este es mi uniforme del instituto.
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			¡Perfecto! Solo me faltaba un toque de brillo de labios y estaba lista para empezar el día. Cogí la mochila llena hasta arriba de libros, me calcé las botas más calentitas que tengo y me puse mi abrigo de nieve. Quién sabía, ¡quizá luego nos dejaban salir a jugar con la nieve un rato! 

			Nos subimos al coche con mi padre y nos llevó al cole, primero a Érika y luego a mí. Normalmente me gusta ir caminando, pero en realidad estaba haciendo un tiempo de perros. ¡No había parado de nevar ni un segundo! 

			Érika casi ni se despidió de nosotros al bajarse del coche. Le encanta ir a la escuela, y le encanta, le encanta la nieve, así que imagínate las dos cosas juntas. Corrió hacia la puerta y mi padre resopló, riéndose.

			—Casi le gusta más ir al cole que al parque de atracciones. Bueno, siguiente parada del tren del aprendizaje...

			—¡Papá, qué dices! ¡Estás loco! —Me reí. 

			—¡EEEEL INSTITUTOOOOO!

			Menos mal que estábamos solos en el coche. Llegamos al instituto un par de minutos después, justo a tiempo de...

			—¡Dani! ¡DANI! 

			Abrí la puerta y vi a Natasha saludándome desde la entrada del instituto, enterrada en capas y más capas de abrigo. ¡Ella sí que parecía un muñeco de nieve! 
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			Natasha fue la primera amiga que hice en Rusia. De hecho, nos conocimos en un avión. Si lo piensas bien, se podría decir que ya tenía una amiga rusa antes de llegar aquí y todo. Al principio solo éramos compañeras en la escuela de baile a la que voy por las tardes, pero ahora también vamos al mismo instituto. Somos prácticamente inseparables. 

			A su lado estaban Masha y Yuri, mis otros dos mejores amigos del instituto. A ellos los conocí un poco después de conocer a Natasha, justo al empezar las clases. Nos sentamos juntos por casualidad y, no sé, fue como cosa del destino. A los dos minutos ya estábamos hablando y riéndonos. Hasta que nos hicieron callar, claro. 

			Masha es como..., como una burbuja hiperactiva. Habla por los codos y es superdivertida, aunque a veces te deje la cabeza como un bombo. Tiene un pelo rubio precioso y siempre lo lleva muy bien peinado. Le encantan los vestidos y las cosas que brillan. Sí, vale, a mí también me gustan, pero es que lo de Masha es de otro mundo. Su mochila parece una bola de discoteca. Además, es la número uno en tunearse el uniforme. Le encanta la moda, ¡como a mí! 
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			Pero lo que más me gusta de ella es que siempre está dispuesta a ayudar a los demás. Es supergenerosa y, como siempre saca muy buenas notas, todo el mundo acaba pidiéndole ayuda para hacer los trabajos de clase o para estudiar para los exámenes. Las mates y la biología se le dan genial. Es una chica muy guay. 

			Yuri es el más deportista del grupo. Le encanta cualquier actividad que tenga que ver con correr, saltar, caminar rápido o moverse de cualquier manera, aunque, cuando lo conoces, te das cuenta de que es supertranquilo. Es verdad que, comparado con Masha, cualquier persona es tranquila, pero en serio. Igual que es capaz de pasarse todo el descanso dando toques a un trozo de papel de plata, de repente puede estar dos horas tranquilamente sentado delante de un ordenador. Porque, sí, también es un loco de los videojuegos y la informática. Quiere estudiar animación y dedicarse a hacer videojuegos de deportes. Si le preguntas cuántas veces se ha pasado el Fifa, no te va a saber responder. 
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			Siempre le digo que acabará necesitando gafas de tanto mirar pantallas. ¡Es demasiado!

			Me despedí de mi padre con un beso y, sin pensarlo, corrí hacia mis amigos. Gran gran gran error. Justo cuando estaba a un paso de ellos, con la mano levantada y la boca abierta, pisé un trozo de suelo helado. 

			¿Has visto alguna vez cómo caen las fichas de dominó? Pues imagínate eso, pero con cuatro personas. Acabamos todos por el suelo y, cuando levanté la vista, todo el mundo nos estaba mirando. ¡Vaya entrada triunfal!

			Natasha fue la primera en incorporarse, con muchas dificultades.

			—Dani, yo también me alegro de verte, pero ¿podrías no correr cuando haya hielo en el suelo, por favor?

			Nos quedamos un momento en silencio y luego nos empezamos a reír como locos. Bueno, si ese había sido el primer minuto del día, el resto solo podía ir a mejor, ¿verdad? 
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